PROYECTO DE DECLARACION

LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS

 DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES

DECLARA


Que acompaña a la comunidad educativa de la Universidad Nacional de Luján (UnLu), en la consideración de que es necesario y justo iniciar un camino de reparación histórica hacia esa alta casa de estudios. Y que, en ese sentido, vería con agrado que el Poder Ejecutivo, por las vías de estilo, se dirija al Poder Ejecutivo Nacional para que la UnLu sea dotada de un presupuesto que guarde una relación equitativa con el asignado al resto de las universidades nacionales. 

FUNDAMENTOS

La Universidad Nacional de Luján fue creada el 20 de diciembre de 1972 mediante la Ley 20.031.

A partir de 1973, comenzó su desarrollo con una estructura departamental, que le permitió flexibilidad en la oferta, y rápida adaptación a las demandas del medio.  

Se presentaba con carreras de ciclo corto y no tradicionales,  con ensamble a futuras licenciaturas, y dirigidas, fundamentalmente,  a la agroindustria.

Fue, además, relevante en el estudio e investigación de distintas temáticas educativas regionales, planteando la necesidad de la educación permanente y a distancia, para cubrir la gran extensión de la Provincia de Buenos Aires y el país.

Asimismo, se crearon centros regionales donde se dictaba el Ciclo de Estudios Generales, viabilizando la vinculación con la comunidad y sus diversos sectores productivos.

El desarrollo y potencialidad de la UNLu, con Fermín Mignone como Rector Normalizador, continuó hasta el advenimiento de la dictadura militar. 

A partir de ese momento y hasta 1980,  se provoca una política deliberada de desacreditación académica y vaciamiento sistemático de recursos, acorde con la estrategia de entrega y destrucción del patrimonio y el pensamiento nacional imperante en ese entonces.

Finalmente, el 21 de Febrero de 1980, contando la Universidad con una matrícula cercana a los dos mil alumnos, doscientos profesores e investigadores, y otros tantos graduados, el gobierno de facto determinó su clausura.

La UnLu ostenta, así, el luctuoso privilegio de haber sido la única Universidad cerrada de la Argentina, durante el proceso militar.

En consecuencia se provocó la diáspora de docentes y alumnos, se cerraron sus Centros Regionales, se transfirieron sus inmuebles y equipamiento, se desmanteló el Centro de Educación a Distancia, se quemó parte de su biblioteca, etc.

           Con la vuelta a la democracia, la Ley 23.044, que dispuso su reapertura el 30 de julio de 1984, observó la necesidad de refundar la universidad, reconstruir su infraestructura edilicia y reequipar las aulas y los laboratorios. 

No obstante los propósitos de esta última ley, por las recurrentes crisis económicas y políticas, no se le asignaron los recursos suficientes, ni se le restituyeron los bienes transferidos.

Así, la universidad sufrió un fuerte retraso con respecto a otras unidades abiertas en la misma época, ya sea tanto en lo referente a la inversión en infraestructura, como en lo que respecta a la consolidación de equipos docentes y de investigación. 

En los años 90 surgieron otros desafíos, en especial los provenientes de la apertura de nuevas universidades nacionales en la región de influencia, las cuales contaron con programas especiales de financiamiento de los que la UNLu  quedó al margen, postergando su recuperación presupuestaria.

Este prolongado desfasaje continuó  agravando la situación, hasta llegar a la presente coyuntura. 

Actualmente, la universidad cuenta con 20.000 alumnos y está dividida en cuatro departamentos: de Ciencias Básicas, de Ciencias Sociales, de Educación y de Tecnología. Además, tiene centros regionales en San Miguel, Chivilcoy y Campana, más algunas delegaciones con proyectos, en 9 de Julio, Moreno y Mercedes. 

Cabe agregar que el año pasado, la UNLu destinó entre el 85-87% de su presupuesto a salarios; y en el 2006 insumirá, para igual finalidad, el 92% del mismo. También es de hacer notar que, al mantenerse congelado el presupuesto de Ciencia y Técnica de la UNLu, ya resulta imposible mantener los 25 becarios de que trabajan en investigación, siendo un hecho cierto que se deberán desactivar todos los proyectos, tanto los que están en ejecución, como los propuestos para el corto plazo. 

Así la realidad de los hechos, se impone, como acto de justicia, una reparación histórica e institucional hacia la comunidad que constituye la Universidad Nacional de Lujan, circunstancia ésta que debe materializarse en una reasignación presupuestaria acorde con las necesidades que hoy presenta esa alta casa de estudios.

Miembros del Honorable Cuerpo, por los fundamentos expuestos, y con la plena convicción de que es deber ineludible de esta Cámara declarar la necesidad una merecida reparación histórica a dicha comunidad educativa, pido se acompañe con el voto afirmativo el presente proyecto de declaración.

